
Guadalupe 2013: “Vamos al lío…”

Llegamos a la 18ª edición de la peregrinación diocesana anual de jóvenes a Guadalupe.
Año  tras  año  se  han  ido  fraguando  ilusiones,  realidades,  esperanzas,  un  tejido  de
relaciones, crecimiento en las personas, una nueva sociedad. La peregrinación es como
una parábola de la vida misma.  En la peregrinación hay  una meta,  el  cielo,  la vida
eterna en el gozo de Dios, simbolizado en un lugar sagrado, un santuario, y en este caso,
un santuario mariano, donde María nos espera para mostrarnos el futo bendito de su
vientre, Jesús. 

En la  peregrinación hay  un camino,  a veces fatigoso,  pero que siempre  nos abre a
nuevos horizontes. Caminar es ponerse en marcha, no permanecer quietos o perezosos,
caminar es ir al encuentro, salir de sí mismo. Hacer un camino es seguir una ruta, para
no perderse, es seguir unas pautas para garantizar que no caminamos en balde ni en
sentido equivocado. “Yo soy el camino…” nos dice Jesús (Jn 14,6). Ir con él, seguirle a
él, vivir como vivió él es acertar en la vida. Caminar sin él es ir a tientas, es andar sin
certezas y sin norte, sería perderse.

En el camino, no vamos solos,  vamos en grupo, en pequeños grupos dentro del gran
grupo, como símbolo de la Iglesia, comunidad de comunidades, la católica, que incluye
pequeñas comunidades y grupos, pero que al mismo tiempo nos abre a una relación más
amplia con todos. No se trata de un grupo amorfo o invertebrado, sino que hay unos
monitores y unos guías. Como en la Iglesia, donde tenemos nuestros pastores y quienes
nos orientan en el camino de nuestra propia vida. Caminar en grupo tiene sus momentos
de silencio y sus momentos de comunicación, sus momentos de oración y sus momentos
de recreo. El silencio ayuda a encontrarse consigo mismo y con la verdad del otro. La
relación  personal se establece  desde lo hondo, no desde lo  superficial,  y el  silencio
ayuda a profundizar para comunicarse más plenamente.

En el camino encontramos  dificultades y alivios, fatiga y consuelo. Es duro caminar
horas y horas, pero es más llevadero si se hace en compañía. Como la misma vida. Qué
dura es la soledad que aísla y qué bonita la comunicación que ayuda. La que uno recibe
y la que uno da, pues hay más alegría en dar que en recibir. La dureza del camino se
hace más llevadera si hay una mano amiga que me anima a continuar. El camino en
grupo  es  una  oportunidad  de  servir  al  otro  olvidándome  de  mí  mismo.  Cuántas
oportunidades en una peregrinación para ejercer el servicio por amor. La peregrinación
nos ha sacado de la comodidad de nuestra casa y nuestro ambiente, y llegan momentos
en que uno carece de casi todo. Estar atento para servir, para ayudar, para hacer más
agradable la vida a los demás es un ejercicio propio de estos acontecimientos, donde
todos aprendemos.

Doy las gracias a la Delegación diocesana de juventud por las horas y los días que lleva
gastados organizando este encuentro, para que todo esté a punto, para que no falte nada,
para poner en marcha a todos, para organizar lo que después sale tan bien. Muchos han
dejado horas de descanso y diversión, porque mucho antes de llegar a la peregrinación
han pensado en los demás preparándolo todo. Gracias, jóvenes voluntarios, sacerdotes,
todos  los  que  servís  en  este  acontecimiento.  Comenzamos  en  la  Catedral,  que
consideramos cada día más como nuestra Casa madre,  el lugar que nos acoge como
comunidad católica que camina en Córdoba. Comenzamos con la Misa que preside el
Obispo, sucesor de los apóstoles, que nos engancha a la Iglesia universal, la que preside



el  sucesor  de Pedro.  Comenzamos  pidiendo el  auxilio  del  Señor  y  el  de  su  Madre
santísima, y nos ponemos en camino.

“Vamos  al  lío…”  ha  repetido  el  Papa  Francisco,  queriendo  decirnos  que  no  nos
apaguemos, que vayamos al encuentro de los demás, especialmente de los que se han
apartado de la Casa de Dios. Que seamos misioneros del Evangelio que hemos recibido
gratis,  y  gratis  hemos  de  comunicar.  Prefiero  una  iglesia  accidentada  a  una  iglesia
paralizada  y  centrada  en  sí  misma,  nos  ha  dicho  el  Papa.  La  Iglesia  existe  para
evangelizar, para proponer a los demás y darles al único que puede salvarnos, Jesucristo
nuestro Señor. Procedamos en la paz del Señor. Amén

Recibid mi afecto y mi bendición:

+ Demetrio Fernández, obispo de Córdoba


